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Una noche, Dios le dio un sueño al rey Nabucodonosor de Babilonia, que le reveló al Rey el futuro de su imperio.  En el sueño, veía una “gran imagen (…) cuya gloria era muy sublime” (Dan. 2:31).  La cabeza de oro representaba al rey Nabucodonosor. Pero su reino sería seguido por un imperio inferior, representado por el pecho y los brazos de plata; otro representado por un vientre y muslos de bronce; y un cuarto reino representado por piernas de hierro.  Cada reino sería inferior al anterior, hasta que Dios finalmente establecería su propio Reino eterno, representado por la piedra que destruyó la imagen. 
Mientras Nabucodonosor pensaba acerca de su sueño, decidió que quería que el reino de Babilonia durara para siempre. Para representar su reino eterno, hizo construir una imagen toda de oro.  Enceguecido por la ambición y el egoísmo, desafió al Dios del universo.  El Rey planeó una ceremonia de dedicación en la que ordenó a todos sus gobernadores, ministros y oficiales que “os postréis y adoréis la estatua que he hecho”. (Dan 3:15)  Al desafiar a Dios, Nabucodonosor desafió un derecho humano básico, una libertad fundamental. Obligó a la gente a adorar su imagen (vers. 6).  Esta era una violación de la libertad religiosa, una violación del derecho dado por Dios para que cada uno elija lo que creerá. 
Para estar seguro de que nadie pudiera rehusarse a adorar la estatua, Nabucodonosor había hecho construir un horno de fuego para castigar a los que se atrevieran a desobedecer.  ¿Tendría alguien el valor suficiente para resistir su orden? ¿Había alguien lo suficientemente fiel a Dios, el verdadero Dios, como para estar dispuesto a ser arrojado al horno antes que inclinarse ante la imagen?
Para aquellos que eligieran ser fieles a Dios, el resultado sería una persecución cruel y violenta.  La elección de servir a Dios significaría una muerte segura.  Este fue un momento de prueba terrible para Sadrac, Mesac y Abed-nego.  Estos tres hijos de dios habían llegado a ser líderes en Babilonia.  Tenían riquezas, poder, honor y responsabilidad.  Habían servido fielmente al rey de Babilonia así como al rey del cielo. ¿Cómo es esto posible? ¿Podían los hijos de dios servir al rey de Babilonia sin traicionar a Dios?
¡Sí! Dios necesita embajadores en todas partes, incluyendo en Babilonia, porque Dios tiene hijos en todas partes.  Los hebreos sirvieron al rey de babilonia, pero no adoraron los dioses de Babilonia.  No estaban en los márgenes de la sociedad, sino que tenían cargos de liderazgo cuando se vieron obligados a hacer una elección. Estaban listos para perder todo con el fin de mantener su fe, incluyendo el poder, la riqueza, la autoridad y aun la vida misma. Estaban dispuestos a renunciar a la protección del Rey.

El Rey había declarado: “Porque (…) seréis echados en medio de un horno de fuego ardiendo” (vers. 15) ¿Valía la pena perder todo? Su respuesta fue: “¡Sí!”.  Ellos sabían que al negarse a adorar la estatua perderían sus vidas, sus empleos, y su credibilidad ante el rey y el pueblo. 

Llenos de fe y valor, los tres hebreos desafiaron a su amo, el Rey (vers. 16-18). Sabían que Dios tenía el poder de salvarlos del horno de fuego. Nada es imposible para Dios, pero estaban listos para morir por su fe. El Rey había desafiado a Dios. Los hijos de dios desafiaron al Rey y a su absolutismo. Sabían que su Dios podía salvarlos aun del horno. Y Dios honró su fe reuniéndose con sus hijos en el horno y protegiéndolos de todo daño. 

Nabucodonosor se humilló, y el poder de Dios se manifestó a la vista de todos.  Los tres fieles hebreos llegaron a ser héroes y sus enemigos fueron castigados. 

¿Qué nos enseña esta historia hoy? Hay por lo menos, cuatro lecciones: 

1. La persecución puede suceder en cualquier momento, en cualquier lugar.

2. Siempre hay oportunidad de hacer una elección.

3. Nunca provoquen a otros; sean fieles a Dios.

4. Dios nunca abandona a sus hijos.

La persecución puede suceder en cualquier momento, en cualquier lugar
Cuando decidimos seguir a Jesús, sabemos que puede haber persecución. ¿Cómo lo sabemos? Los profetas fueron perseguidos, los apóstoles fueron perseguidos, millones de cristianos también han sido perseguidos.  Jesús dijo: “Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo.” (Mateo 5:11)

Nuestro Señor nunca dijo: “Síganme, y estarán protegidos de la discriminación y de la injusticia.  Nunca sufrirán por su fe”. 

La persecución puede provenir de: 
El Gobierno.  Se pueden aprobar leyes nuevas. Se puede reformar la Constitución. Hoy ustedes son libres y reconocidos como buenos ciudadanos. Mañana pueden ser considerados personas proscritas, no porque ustedes hayan cambiado, sino porque la ley cambió.  En varios países, recientemente se han aprobado leyes que permiten perseguir a los miembros de las religiones minoritarias. 

Extremistas.  En algunas partes del mundo, el Gobierno está públicamente en favor de la libertad religiosa; sin embargo, se siguen quemando o destruyendo iglesias y templos. Los cristianos son atacados y a veces muertos, sencillamente porque son cristianos.  Los fanáticos religiosos pueden tener un lugar preponderante en las persecuciones. 
El ambiente inmediato.  Las persecuciones pueden provenir de los que nos rodean. Podemos estar bajo presión en nuestro lugar de trabajo, en la escuela, en nuestra familia o en nuestro matrimonio. Podemos vivir en un país democrático, como son los Estados Unidos de América, pero ser perseguidos por los que nos rodean, por ser diferentes.
¿Cuántos hornos de fuego están encendidos? ¿Cuántos cristianos están en los hornos? ¿Cuántos adventistas están sufriendo por su fe?

La persecución sucedió en Daguestán, donde dos de nuestros miembros fueron golpeados y luego quemados en una plaza pública en 1997; en Chiapas donde seis miembros fueron asesinados; en India e Indonesia, donde nuestras iglesias fueron quemadas por fanáticos; en Turkmenistán, donde el Gobierno destruyó nuestra iglesia; y en Cabo Verde, donde algunos miembros fueron arrestados y torturados bajo falsas acusaciones.  La persecución es un hecho para muchos.

Podemos hacer preguntas: ¿Es útil pagar un precio tan alto por nuestra fe? ¿Tenemos derecho a seguir predicando cuando es tan peligroso para algunas personas? ¿Deberíamos animar a las personas a ser fieles a cualquier precio? Sadrac, Mesac y Abed-nego, ¿son modelos para todos?
Siempre hay oportunidad de hacer una elección

No podemos evitar hacer elecciones. Cada día tenemos que elegir de acuerdo con nuestras creencias. Comienza por la mañana, cuando nos levantamos. Elegimos orar, comer, ir al trabajo, hablar o guardar silencio. En todo aspecto de nuestra vida hay elecciones. Si nuestras elecciones están en armonía con nuestras creencias y valores, nos sentimos bien y en paz. 

Cada elección que hacemos tiene consecuencias de corto plazo y de largo plazo. Muchas personas ven solo las consecuencias de corto plazo. Evitan la persecución, pero al fin pierden su alma, su vida; como cristianos somos capaces de ver la consecuencia final de nuestras elecciones; la vida o la muerte.  Al elegir a Dios, aun cuando podamos sufrir persecución, elegimos la vida.

Rehusar elegir a Dios no nos hará necesariamente inmunes a la persecución. Cada ser humano puede ser perseguido, no sólo por sus creencias o su religión, sino también por muchas otras causas que no tienen nada que ver con Dios.  El mal no perdona a ninguno. Pero, la diferencia es que el cristiano sabe por qué es perseguido.  El cristiano sabe que lo espera una gran victoria al final. El horno de fuego está encendido, pero Dios nos salvará.

Nunca provoque a otros; sea fiel a Dios

Sadrac, Mesac y Abed-nego, no fueron fanáticos ni extremistas religiosos. No atacaron al rey de Babilonia.  Lo sirvieron. Fueron ciudadanos buenos y leales, agradecidos por tener libertad religiosa. No hicieron nada para provocar la persecución.

No es nuestra misión provocar persecución. Algunos extremistas entre nosotros no están contentos porque tenemos libertad religiosa.  Publican ataques contra los Estados Unidos u otros gobiernos y contra otras iglesias. Sus acciones hieren a muchas personas y pueden presentar una imagen pobre e incorrecta de nuestra iglesia. Destruyen nuestro testimonio.  ¡Están haciendo la obra del diablo!

Jesús y los apóstoles nunca atacaron a Roma directamente. Necesitaban libertad para predicar. Sabían que Dios también tenía hijos en Roma. El apóstol Juan, en el libro de Apocalipsis, nunca mencionó al Emperador.  ¡Él predicaba la verdad!  A veces pasamos demasiado tiempo predicando en contra del error y no el tiempo suficiente predicando la verdad. Nos arriesgamos a ser conocidos como sencillamente “en contra de”.
Elena de White fue muy clara en este tema, cuando afirmó que los Adventistas del Séptimo Día no son provocadores o fanáticos.

Dios nunca abandona a sus hijos

Jesús está en cada horno ardiente al que nos lanzan. Él ya está allí esperándonos. Dios nunca abandona a sus hijos.  Nabucodonosor sabía algo acerca del Dios de Sadrac, Mesac y Abed-nego, pero no sabía que su Dios estaría con ellos en el horno para salvar a sus hijos.

Si algunas personas entre nosotros se sienten infelices y frustradas porque todavía no son perseguidas, estoy contento de poder informarles dónde pueden ir para encontrar persecución. Hay, por lo menos, treinta países en los que la gente es perseguida o resulta discriminada por causa de sus creencias.  Pero por favor, no inicien problemas para nuestra iglesia y nuestros feligreses donde ahora tenemos libertad.

Habiendo dicho esto, todavía creo en la profecía. Yo sé que la persecución puede ocurrir en cualquier lugar, en cualquier momento, y ocurrirá.  La pregunta no es: ¿Qué sucederá?  Las preguntas, más bien son: ¿Estamos listos para afrontar la persecución? ¿Estamos listos para ser fieles? La respuesta es: ¿Confíen en Dios! ¡No teman! No especulen acerca de quiénes los abandonarán. Confíen en Dios. Miren a Jesús. Se continuarán edificando hornos; pero, aún si es un horno de fuego, aun si somos arrojados en medio de él, Dios estará allí con nosotros.  Dios puede protegernos. Dios nos ha ayudado en lo pasado, y continuará estando con nosotros.

Nabucodonosor dijo: “Yo veo cuatro varones sueltos, que se pasean en medio del fuego sin sufrir ningún daño; y el aspecto del cuarto es semejante a hijo de los dioses” (Dan. 3:25).  Jesús estuvo en el horno de fuego. Este es el mensaje que la Biblia quiere que escuchemos. Jesús aceptó la cruz para nuestra salvación. La cruz fue su horno de fuego por nosotros. Él nos dio un futuro brillante: un futuro tan brillante que ni la persecución ni  la muerte pueden destruirlo. Este futuro es la vida eterna con él. 
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